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			A mi padre, quien me enseñó,

			sobre todas las cosas,

			ser buena persona.

		


		
			Capítulo 1

			Niza, enero de 2008

			El profesor Francis Lacroix dejó las gafas de pasta sobre la mesa de trabajo y empujó furioso unos folios desordenados. Se sentía frustrado, puesto que el polímero idóneo que tanto necesitaba para el producto que deseaba crear se le resistía. Por el momento, la ansiada fórmula tendría que esperar. Francis lanzó una mirada furtiva al reloj situado encima de una estantería estrecha. A su lado, varios tomos de manuales técnicos, apilados de cualquier manera, amenazaban con caerse en cadena con efecto dómino. Se levantó con gesto cansado y dejó la bata de laboratorio sobre el respaldo de la silla. Mientras caminaba hacia la salida, con paso apresurado, el profesor observó que los pasillos del Laboratorio Francés de Biología Molecular (FMBL) estaban desiertos. Saludó al guardia de seguridad y abandonó la sede.

			Mientras recorría las céntricas calles de Niza, comenzó a visualizar una larga cadena de polímeros que podrían servirle. Avivó el paso entusiasmado y sonrió satisfecho cuando llegó a su domicilio, situado en el exclusivo barrio Mont Boron. La clave a su encrucijada estaba en siloxane. ¿Cómo no lo había visto antes? 

			Entró en su casa rebosando optimismo y enfrentó con valentía la mirada cargada de reproches de su mujer, Adela. Se acercó a ella y le dio un fugaz beso en la mejilla.

			―Francis, ¿sabes qué hora es? ―preguntó ella, con un leve toque de amargura en la voz―. Esta semana no has cenado ningún día con nosotros. ¡Vives solo para tus fastidiosas moléculas!

			―¡Siloxane! ―fue su corta y única respuesta―. Esta es la clave que buscaba. Todos los polímeros deben contener una estructura química llamada siloxane. ¿A que es increíble? 

			Distraído, dejó a su mujer de lado y se dirigió pletórico hacia su despacho. Encendió la lámpara de mesa, se acomodó ante su escritorio y comenzó a dibujar en un cuaderno una larga cadena de fórmulas químicas. 

			Media hora más tarde, Francis se acordó de la cena y acudió al comedor. Como era de esperar, su familia ya se había retirado y la estancia lo recibió silenciosa. Se sentó ante la mesa y comenzó a cenar. El solomillo acompañado con judías verdes estaba frío, pero, aun así, delicioso. Adela se coló entre sus pensamientos y un amargo sentimiento de culpa le atravesó el alma. De pronto, el hombre perdió el apetito. Sabía que no le prestaba la atención que ella merecía; sin embargo, por el momento, no podía mejorar la situación. Para el profesor Lacroix, no había nada más importante que sus investigaciones. Después de veintidós años casados, seguía preguntándose por qué Adela le había escogido a él. Ella, una mujer fina y elegante, que provenía de una de las cunas más distinguidas del Condado de Niza, había elegido como marido a un científico que trabajaba para el FMBL. Francis, aparte de un sueldo aceptable y un poco de prestigio, no aportaba nada a su familia. Además, vivía en su mundo particular rodeado de moléculas e investigaciones. 

			El hilo de sus pensamientos fue interrumpido por unos pasos que se acercaban. Al levantar la vista, se encontró de frente con su único hijo, Martin. Era un joven tímido e introvertido y, pese a esforzarse, su padre no pudo acordarse de si había cumplido, recientemente, veinte o veintiún años. 

			―Mamá te estuvo esperando… ―le recriminó su hijo, dolido―. Cada vez que mademoiselle Biton nos llamaba para cenar, inventaba alguna excusa.

			―Lo siento, no me di cuenta de que fuese tan tarde. ―La voz de Francis sonó vacía.

			―Ya… ―Martin suspiró y se sentó resignado en una silla―. Desde que tengo edad para recordar las cosas, siempre te he oído decir lo mismo. ¡Mamá no se merece que la trates así! Está triste y desanimada, le duele tu indiferencia. ¿Es qué no lo ves?

			Francis dejó el tenedor y el cuchillo cruzados sobre el borde del plato. Definitivamente, había perdido las ganas de cenar. Soltó un suspiro al tiempo que un sabor amargo le atravesó la garganta.

			―¿Sabes? Esta tarde he conseguido encontrar la clave que buscaba. Todos los polímeros deben contener una estructura química llamada siloxane. A partir de ahí, conseguiré el adecuado y crearé «la segunda piel». Después de esto, me llevaré a tu madre de vacaciones. Y llegaré a tiempo para cenar, todos los días. Te lo prometo.

			―Tu último proyecto duró cuatro años, papá. ¿No ves qué mamá se está apagando? Día tras día, espera que la vida le dé algo más que soledad.

			A la mañana siguiente, Francis decidió contentar la voz de su conciencia. Apagó el móvil y se llevó a Adela para dar un paseo por la playa. La palabra siloxane gritaba con fuerza en el interior de su cabeza, pero logró dominar el impulso de ir al laboratorio para seguir trabajando. Se puso unos pantalones ligeros de lino y una sudadera de algodón que, junto al sombrero de fieltro, le aportaron frescura a su rostro envejecido antes de tiempo. Adela rebosaba felicidad y una sonrisa cálida permaneció dibujada en su rostro durante todo el trayecto. 

			Eligieron la plage Beau Rivage para pasear. A las insistencias de ella se quitaron los zapatos y dejaron los pies descalzos hundirse en la arena húmeda. Francis no era amante de la naturaleza, ni tenía la sensibilidad necesaria para admirar el vaivén de las olas que bailaban sobre la superficie lisa del mar; no obstante, tuvo que reconocer que aquel cosquilleo en la planta de los pies resultaba agradable y relajante. 

			Almorzaron en un pequeño restaurante situado en el paseo marítimo, donde pidieron una tabla de quesos variados y pissaladière, una coca elaborada con anchoas, tomate triturado, cebolla, huevo y aceitunas. El vino blanco, levemente afrutado, puso el punto final a una comida agradable. Después de comer, Adela insistió en tumbarse en la arena.

			―Es pleno enero, la arena estará fría ―refunfuñó Francis, pero ante la mirada suplicatoria de ella, se dejó convencer. Tumbados boca arriba, contemplaron el cielo y contaron las gaviotas que rondaban en círculos sobre las olas agitadas del mar. Después, se buscaron las manos y las entrelazaron en una caricia ansiada.

			―Si a mí me pasara algo ―dijo Adela, de improvisto―, cuida y protege a Martin. Está solo, no tiene hermanos y, casi, no tiene amigos.

			―¿Qué te va a pasar? ―Francis se puso de pie indispuesto al tiempo que sacudía la tela de los pantalones para deshacerse de la arena que se había adherido a su ropa―. No hables como si tuvieras un mal presentimiento, porque no creo en estas cosas, y lo sabes. Además, Martin ya no es un niño, ha cumplido veintiún años. Si está solo, es porque quiere.

			―Lo sé. ―asintió ella, pensativa. Atrapó las manos agitadas de su marido, demandando su atención. Cuando la obtuvo, le pidió con voz cargada de anhelo―: Tú solo prométemelo.

			―Te lo prometo ―accedió desganado. La sombra de un mal presagio se cernió sobre él y tuvo que esforzarse para aparentar normalidad delante de Adela.

			―Gracias ―murmulló ella, al tiempo que depositaba un beso agradecido en la palma de su mano. Y le miró de un modo entre doloroso y complacido, que a su esposo le partió el alma. Cayó en la cuenta de que, dedicando sus mejores años a sus investigaciones, había dejado de lado lo más preciado que tenía: a ella. A partir de ese día, Francis decidió cambiar el orden de sus prioridades. 

		


		
			Capítulo 2

			Silvina aparcó el coche haciendo más maniobras de las necesarias. Salió del vehículo y, tras un par de intentos fallidos de cerrar la puerta, desistió. Sabía que era una chatarra, pero, por ahora, no podía permitirse otro mejor. Suspiró resignada y pensó esperanzada: «Algún día me compraré el coche más caro del mercado. ¡Algún día!». Levantó la vista hacia los estudios de grabación Red Records y, sin poder creérselo del todo, accedió por la puerta principal. Nada más entrar en el vestíbulo, observó un espejo enorme que ocupaba toda la pared. Se posicionó delante de este e hizo un ligero intento de retocar su aspecto. Se alisó el corto vestido de lana y las medias de nylon ya que, como eran dos tallas más grandes, se habían escurrido formando unos antiestéticos círculos alrededor de la rodilla. Se cepilló con los dedos la mata de cabello castaño que ondeaba de cualquier forma sobre su espalda y, tras acercar su rostro a la dura superficie del espejo, cayó en la cuenta de que sus ojos verdes estaban maquillados en exceso. Acercó el índice a su cara y lo deslizó despacio por debajo de su párpado inferior. Estaba eliminando una gruesa capa de maquillaje cuando una voz estridente la sobresaltó:

			―Señorita, esto no es un baño público. Si tiene cita, pase, por favor; de lo contrario, abandone el edificio.

			―¡Tengo cita! ―anunció ella, con una seguridad que realmente no sentía. ¿La tenía? La noche anterior un hombre, que se llamaba a sí mismo productor musical, acudió al bar en el que ella cantaba y se mostró dispuesto a darle una oportunidad. Le facilitó aquella dirección y un nombre. Silvina se frotó con disimulo el dedo manchado de maquillaje en la tela de su vestido y enfrentó la mirada del vigilante con valentía―. El señor Patrick me está esperando.

			―¿El señor Patrick…? ―El vigilante entornó los ojos y la miró de un modo extraño―. ¿Patrick qué?

			El entusiasmo de la joven disminuyó. No sabía cuál era el apellido del supuesto productor. Solo le había dicho su nombre y Silvina, a sus dieciocho años, creyó haber tocado el cielo y no le preguntó más datos. Cantaba bien y lo sabía, pero sin un poco de ayuda, su carrera no iría a ningún lado. Y ser una vulgar cantante en un cutre bar nocturno, desde luego, no era su sueño. Esa podría ser su gran oportunidad. Maldita sea, no la iba a desaprovechar. «Patrick no es un hombre demasiado común», se dijo para infundirse ánimos.

			―Patrick y… nada más. ―El hombre vaciló ante su renovada seguridad―. No puede trabajar aquí más de un productor musical con ese nombre.

			―D’accord, madeimoselle ―accedió, ante la mirada triunfante de Silvina.

			¡Lo había logrado! Patrick existía, era productor y había conseguido pasar el primer filtro para llegar hasta él.

			La joven se contuvo de marcarse unos alegres pasos de baile y siguió al vigilante. Cuando llegaron a la segunda planta, Silvina ahogó un grito de triunfo al observar, sobre una puerta de madera maciza, una placa dorada con el nombre: «Patrick Hoffman. Productor musical». 

			La chica no recordaba el aspecto del productor, puesto que, en el bar donde cantaba, la luz brillaba por su ausencia. Sin embargo, tras entrar en su despacho, quedó sorprendida ante el aspecto horroroso del hombre, que tenía la cintura perdida bajo decenas de kilos de grasa. 

			―¡Buenas tardes, señor Hoffman! ―saludó, con fingida seguridad―. Gracias por recibirme.

			Desde su silla, Patrick la evaluaba con un cierto aire de indiferencia que rozaba el aburrimiento. Al parecer no se acordaba de ella.

			―¿Cómo te llamas? ―preguntó, haciendo caso omiso a su saludo, al tiempo que dejaba su espalda descasar sobre el respaldo de su sillón de cuero. Debido a aquella postura, dos botones de su camisa se soltaron de sus respectivas botoneras y dejaron entrever una parte de su generosa barriga.

			―Silvina Ramírez, señor. Usted me escuchó cantar anoche, en el bar donde trabajo, y me dijo que mi voz tendría posibilidades…

			―No sabía que fueras hispana. Además, ¡no puedes llamarte así! ―le riñó con voz malhumorada y, ante su mirada desconcertada, añadió―: No venderías ni un miserable disco llamándote así. Te explicaré cuáles son las tres cualidades imprescindibles para ser cantante: lo primero, la voz, eso es indiscutible; lo segundo, un buen aspecto físico y, lo tercero, un buen nombre. Vamos a comenzar por el nombre.

			Patrick apuntó su nombre y su apellido en un papel y, después de un par de tachaduras, dejó las primeras dos letras del nombre y las primeras dos del apellido y exclamó satisfecho:

			―¡Sira! A partir de ahora, ese será tu nombre.

			―Sira ―repitió la muchacha, aturdida.

			―¿Cuál es tu historia? ¿Tu familia es española, o eres iberoamericana?

			―No tengo familia, señor. En la casa de acogida me dijeron que mi madre no llevaba ningún tipo de documentación encima cuando me dejó, podría ser cualquiera; no lo sé, la verdad. Se presentó como Ingrid Ramírez y los funcionarios del centro me registraron con ese apellido. Por aquel entonces, yo no había cumplido ni un año, así que no pude aportar ningún dato. De mi padre jamás se supo nada. A juzgar por mis rasgos… no creo que sea hispana al cien por cien, o puede que ni siquiera lo sea por parte de mi madre. 

			―Bueno, has nacido y te has criado aquí, así que eres francesa. De todas formas, no hables mucho sobre tus orígenes. Si llegase el caso, enfoca el tema en que eres huérfana, eso vende bastante. A la larga es mucho más rentable no tener parientes que tenerlos, ya lo verás. Sobre tu aspecto… ―la mirada del hombre valoró su cuerpo con descaro de arriba abajo―, hay mucho que cambiar. El pelo castaño natural ya no se lleva. Habrá que encontrar un color que te favorezca y en cuanto a la ropa… bueno esto tiene fácil arreglo, te enviaré a una estilista para que te enseñe a vestir. Por último, cántame un fragmento de la canción Like a virgin de Madonna. Si consigues cantarla sin parecerte a ella, estaré contento.

			Merde, se horrorizó la joven porque no se sabía esa maldita canción. Cuando Madonna había alcanzado el éxito con ella, Sira no había nacido siquiera. Los colores se apoderaron de su cara y un gran nudo comenzó a agarrotarle la garganta. No obstante, y sin saber cómo, comenzó a tararear la canción, utilizando los agudos y los graves que tan bien le salían. 

			Patrick la miró con una expresión pensativa, que podría significar cualquier cosa… Una vez que dio la canción por finalizada, en aquel despacho se instauró un silencio denso como el plomo. Después de varios segundos, clavó la vista en los botones sueltos de su camisa y los abrochó con sumo cuidado, como si la respuesta al talento de Sira se encontrase ahí. Se acarició con las manos la sobresaliente barriga y dijo:

			―Cantas bien, pero no tienes nada que yo no haya visto antes. Eres una «don nadie», no sabes vestirte y tienes un nombre horrible. Para sacarte un disco y promocionarte, tendría que gastar mucho dinero. Puede que funciones en el mercado, o puede que no. Mi pregunta es: ¿por qué debería depositar mi confianza en ti y no en cualquier otra?

			En ese instante, a Sira no se le ocurrió ninguna razón de peso para ser ella la elegida. El sabor amargo de la derrota comenzó a colarse en su pecho cuando escuchó a Patrick decir:

			―Me tienes que hacer feliz, Sira. Aquí y ahora.

			Tras comprender el significado de su petición, la cantante retrocedió un paso. Toda aquella grasa, enfundada en el traje hecho a medida, la horrorizó. Había escuchado algunas leyendas urbanas sobre productores que se aprovechaban de las jóvenes cantantes, pero no podía creer que aquello le sucediese a ella. Solo tenía dieciocho años y, hasta ese momento, solo se había acostado con dos chicos: el primer encuentro lo tuvo a los quince años con un compañero de clase. Después de algunas citas breves y esporádicas, el chico pasó de ella y se lio con otra compañera. Al segundo lo conoció en un concierto, unos meses atrás. Se trataba del solista de una banda de rock que la sedujo con su voz potente y su mirada penetrante. Disfrutaron de un ardiente encuentro sexual en su camerino, después, no lo había vuelto a ver.

			―¿Qué me dices, Sira? Firmamos hoy tu contrato, ¿o se lo dejarás a otra? Anda, quítate el vestido yo me pondré feliz con muy poco. Solo deseo tocarte las tetas y acabar entre ellas. Nada más.

			Acto seguido, Hoffman se levantó y se dirigió hacia una pequeña nevera situada al lado de su mesa de trabajo. Abrió la puerta y ella observó que estaba bien abastecida con vasos y diferentes bebidas, como refrescos, vinos y champán. Patrick dejó dos copas sobre su escritorio y eligió una botella opaca, que no llevaba ningún tipo de etiqueta impresa. Vertió un líquido oscuro en cada vaso mientras centraba su mirada depredadora en ella.

			―Vamos a brindar por tu éxito, Sira. Acércate, sé valiente.

			Multitud de pensamientos se paseaban por la cabeza de la joven con la velocidad del rayo. Sin duda, quería una oportunidad, pero no sentía el menor deseo de dejarse manosear por ese montón de grasa. Para ganar tiempo, se acercó a Patrick y aceptó la copa que le ofreció. Tomó un sorbo pequeño y no reconoció qué tipo de bebida era, aunque su sabor dulzón le hizo pensar en algún tipo de licor oriental. Apuró todo el vaso sin degustarlo y, al momento, se sintió mareada. Dejó la copa vacía sobre la mesa y retrocedió un paso. Se debatió entre el deseo de firmar el contrato, que era su sueño, o salir de allí, despavorida. De pronto, una fuerza extraña se apoderó de ella, empujándola a levantar los brazos. Se deshizo de su vestido de lana, al tiempo que se preguntaba el porqué lo estaba haciendo. Su tierno cuerpo se estremeció bajo la mirada encendida de aquel depredador. Sus pechos redondos, envueltos en lencería blanca de algodón, se sacudieron y los pezones se endurecieron. 

			―Quítate el sujetador, con gestos lentos, por favor ―le rogó Hoffman con voz pastosa, mientras se paseaba la lengua sobre los bordes de su boca seca y empalagosa.

			Ella contuvo la respiración y el torrente de lágrimas que escocía sus ojos. No quería desnudarse; sin embargo, se sorprendió haciendo justo lo que él le pedía. Se desabrochó el sujetador con gestos torpes y expulsó un largo suspiro al sentir sus pechos, redondos y ligeramente pesados, moverse en libertad. Patrick le hizo una señal con la mano para que se acercara y Sira obedeció, preguntándose por qué, de repente, su mente se había quedado vacía. Cuando se encontró ante el productor, este le clavó sus dedos en los hombros obligándola a arrodillarse delante de su sillón. Después, le manoseó los pechos con movimientos lascivos, apretándolos con brusquedad. De los labios generosos de Sira salió un ligero chillido de dolor que, como consecuencia, provocó que una mueca excitada luciera en el rostro de Patrick. Con la otra mano, el hombre se bajó la cremallera del pantalón, liberando su pequeño y flácido miembro.

			Sira cerró los ojos asqueada. Jamás había visto nada tan repugnante. Sintió cómo le apretujaba los pechos e introducía entre ellos aquel trozo de carne, caliente y laxa. Comenzó a frotarlo unas cuantas veces, esbozó un grotesco rugido y empapó el pecho femenino con un líquido caliente y resbaladizo. Sira despegó los párpados aturdida y, por una milésima de segundo, dudó si aquello había sucedido en realidad o se lo había imaginado. De pronto, la joven observó cómo el poderoso productor le daba la espalda, señal de que, lo que fuera que había sucedido, había finalizado.

			Entonces, se dirigió al cuarto de baño y abrió el grifo. Juntó ambas manos y las llenó de agua fría para, después, tirársela sobre sus pechos. Los frotó con una pastilla de jabón, que halló sobre el lavado, y terminó por secarse con una gruesa toalla de algodón.

			Tras volver a vestirse, Sira se sentó ante el escritorio de Patrick y firmó su contrato, sin saber que el encuentro había sido grabado. 

		


		
			Capítulo 3

			El profesor Francis Lacroix llegó temprano al laboratorio. Lleno de entusiasmo se sentó ante su escritorio y comenzó a crear una biblioteca con más de un centenar de polímeros que contenían una estructura química llamada siloxane. Sabía que estaba cerca de culminar su ansiado proyecto, único en el mundo: se trataba de un folio transparente y elástico que, al tomar contacto con la piel humana, la tensaría, eliminaría la flacidez y suavizaría las arrugas. Sería el final de las operaciones estéticas. Un producto accesible, sano, económico y fácil de utilizar. Solo necesitaba encontrar la fórmula mágica. Trabajó toda la mañana sin descanso, pero, al no encontrar lo que buscaba, su ímpetu disminuyó. Cuando su teléfono sonó, se sobresaltó.

			―Profesor Lacroix, tiene una visita ―le informó la recepcionista, en tono profesional.

			―¡Estoy ocupado! ―le gritó Francis, malhumorado―. Solo atiendo visitas los jueves. Mira el gráfico antes de molestarme.

			―Es una delegación oficial de Casablanca y su representante, el señor Rachid, dice que necesita hablar con usted. Ahora.

			―Invítalo a la sala de juntas, iré en cuanto pueda ―accedió molesto, sabiendo que no podía desatender una delegación oficial. Se quitó las gafas, se lavó la cara y bajó a la sala de juntas. Un hombre alto, imponente, posesor de una mirada altiva, lo esperaba sentado en el sillón principal. No se levantó cuando entró Francis, señal inequívoca de que estaba al mando.

			―Siéntese, profesor. ―Sonrió con suficiencia y se recostó contra el respaldo de su asiento, como si aquello fuese el salón de su casa―. Necesito hacerle una propuesta.

			―Dígame, lo escucho. ―Francis se quedó de pie, en posición rígida. La actitud de ese hombre le alertó y no pensaba tener ningún gesto condescendiente con él.

			―¡Siéntese! ―reiteró Rachid y, ante su mirada cortante, el profesor obedeció―. Sé que está cerca de crear un producto novedoso, bautizado con el nombre de «segunda piel». Por motivos personales, deseo estrenarlo en mi país. Le pagaré un dineral si se viene a continuar su proyecto a Casablanca. Tendrá a su disposición una casa, servicio doméstico, un sueldo en blanco y acceso a los laboratorios más prestigiosos de la ciudad.

			La barbilla del profesor se cayó, en un inequívoco gesto de confusión.

			―Primero, déjame que le diga que estoy sorprendido. No sé cómo se ha enterado de mi trabajo, es secreto profesional. Y, lo que me exige, es un disparate ―respondió un alterado Francis―. No puedo dejar el FBML, tengo aquí un compromiso y, sobre lo que hago, pesa una cláusula de confidencialidad. Lo que me pide es absurdo, y hasta ilegal, me atrevería a decir.

			―En el mundo de la investigación todos somos amigos, profesor. Usted presente la dimisión y, del resto, deje que me encargue yo.

			―Señor Rachid, esta conversación ha terminado. No voy a dimitir, ni pienso ir a trabajar a Casablanca. ―Francis se levantó de la silla y salió de la sala de juntas sin mirar atrás.

			De vuelta a su laboratorio no consiguió concentrarse, ni logró encontrar la fórmula ansiada. Un mal presentimiento se coló en su interior desde que había tenido el encuentro desagradable con Rachid. A las siete de la tarde, la ansiedad le anuló cualquier intento de concentración, por lo que cerró su despacho y salió del FBML. Encendió el móvil y observó que tenía varias llamadas pérdidas de un número desconocido y de su casa. Devolvió la última llamada recibida y mademoiselle Biton le contestó sollozando:

			―Francis, ha ocurrido una desgracia. ―Siguieron unas palabras incomprensibles envueltas en llanto―. Se trata de Adela.

			―¿Qué pasa con Adela? ―la voz de Francis, sonó ansiosa y asustada.

			―Un coche, un terrible accidente… ―Los sollozos de la mujer se escuchaban con mucha fuerza.

			―¿Qué accidente? ¿Dónde está Adela? ―Francis gritó desesperado.

			―Se la llevaron al Hospital Pasteur. Al parecer, hace dos horas, mientras daba su paseo de tarde, fue atropellada por un coche. Intentamos comunicarnos contigo, pero el teléfono del despacho lo tenías desconectado y el móvil apagado. Martin está con ella.

			Francis cortó la comunicación y, con mano temblorosa, buscó el móvil de su hijo. 

			Veinte minutos más tarde, llegó precipitado al Hospital Pasteur. Adela se encontraba en el quirófano y tenía pronóstico reservado. Martin lucía en el rostro una expresión perdida y asustada.

			―Mamá está muy mal, no saben si pasará de esta noche. ―Martin, roto de dolor, dejó caer la cabeza en sus manos con gesto cansado.

			―¡Pero eso… eso no es posible! ―exclamó su padre, mientras luchaba con una garra invisible que le encorsetaba el corazón―. La dejé esta mañana igual que siempre. ¿Cómo ha pasado? ¿Quién ha sido?

			―Un coche la embistió en un paso para peatones y se dio a la fuga. Dos testigos han declarado que vieron un vehículo negro, con matrícula del cuerpo diplomático, pero no han podido recordarla, así que… la policía no tiene nada.

			―¡¿Nada?! Adela se está muriendo y, ¿no sabemos siquiera quién ha sido? ―Una avalancha de sensaciones se cernió sobre Francis: culpabilidad, miedo, dolor y arrepentimiento. Una zarpa de hierro se ancló dentro de su corazón y dudaba de que alguna vez se librara de ella.

			Media hora más tarde, cuando el médico se acercó a ellos, levantó la vista con gesto cansado. Martin ofrecía el mismo aspecto apático. 

			―Lo siento, mucho ―anunció el médico en tono neutral―. No conseguimos parar la hemorragia interna. La señora Lacroix acaba de fallecer.

		


		
			Capítulo 4

			La nueva Sira se miró al espejo y a la joven le costó reconocerse a sí misma. El pelo rubio oscuro, recién tintado, se ondulaba de forma disciplinada sobre su espalda. El mono de cuero que llevaba puesto se pegaba como un guante a su cuerpo, evidenciando sus formas sensuales. Sus ojos verdes, maquillados en tonos oscuros, engrandecían su mirada y su boca generosa, sonreía. Se pellizcó la mejilla para infundirle un poco de color, ya que la notaba demasiado pálida. En tan solo unos minutos actuaría en público por primera vez. Patrick Hoffman se había convertido en su productor cuatro meses atrás y Red Records grabó su primer sencillo, una canción pegadiza que funcionaba bastante bien a la que se le unieron otras siete canciones que, por ahora, formaban todo su repertorio musical.

			El técnico de sonido le hizo una señal con la mano, indicándole que faltaban menos de cinco minutos para salir al escenario. Sira asintió y se asomó por detrás de la cortina. La apartó un poco con la mano y la multitud y el bullicio de la gente la sobresaltó. Comenzó a tener dudas. ¿Y si la voz no le salía? ¿Y si no recordaba la letra? Podría perder el ritmo y no entrar a tiempo en el tono… podrían pasar tantas cosas…

			«No, Sira, deja de tener miedo; has llegado hasta aquí, ahora no puedes echarte atrás. Entrarás con mucha energía en el escenario y sacarás toda la voz que llevas dentro. La que tiene dudas es Silvina, pero la que pisará el escenario con confianza es Sira. ¡Y tú eres Sira! Silvina ha muerto», se dijo. Cuando anunciaron su nombre pisó con fuerza el escenario y agitó las manos con entusiasmo para saludar a sus fans. Los acordes de una guitarra eléctrica comenzaron a sonar con fuerza. Sira lanzó un agudo prolongado y entró de pleno en la canción. El juego de las luces la cegó, pero consiguió alinearse al lado de los bailarines y acompasó sus pasos a los de ellos. Cuando el público cantó el estribillo junto con ella, la muchacha ganó confianza y se entregó por completo a la canción y a sus fans.

			El primer concierto de Sira fue todo un éxito y supo que, a partir de ese día, nada ni nadie podrían parar su ascenso. Sira no iba a ser una simple cantante, iba a ser una estrella.

			Para su sorpresa, a la salida del recinto donde se había celebrado el concierto, la estaban esperando una multitud de chicas jóvenes para pedirle que les firmase un autógrafo. Se sintió poderosa y feliz. Sus pies parecían haberse deslizado de la tierra y su cuerpo entero flotaba en el aire. Cuando el tumulto de gente se calmó, los organizadores la llevaron al hotel. Sira no conocía la ciudad donde se encontraba y le hubiese gustado pasear y saborear su éxito, pero Patrick le prohibió que saliera del recinto.

			―Sira, no estás de paseo, te encuentras en ese lugar por trabajo. Te quiero pronto en la cama para que estés resplandeciente mañana. No bebas ni cenes demasiado, tampoco hables, si no es necesario. Tu voz es tu herramienta de trabajo, nunca lo olvides. 

			Y, de repente, toda la felicidad de Sira se esfumó. Se encontraba sola, en una habitación de hotel, de una ciudad desconocida. Se asomó a la ventana y observó cómo la gente paseaba en un incesante vaivén. Se sentía vacía. Abatida, comprendió que no tenía a nadie con quien compartir su éxito. Y un éxito no compartido no parecía real. 

			Se había criado en una casa de acogida y, aun cuando había puesto todo el empeño posible en buscar una nueva familia, ninguna llegó a interesarse por ella. Ni ella misma ni sus educadores encontraron justificación en su fracaso de encontrar padres: era una niña despierta, sin aparentes problemas de comportamiento, que deseaba agradar. Cada vez que alguna pareja interesada acudía al centro para adoptar a un niño, se ponía su mejor vestido y esperaba paciente para ser la elegida. Sin embargo, siempre ocurría lo mismo: las parejas la miraban, le acariciaban sus largas coletas, le decían que era una niña muy bonita y pasaban de largo. Con los años, Sira comprendió que, simplemente, algunas cosas nunca ocurrirían. Cuando cumplió diecisiete años abandonó la casa de acogida, se mudó con otra chica a un piso destartalado y sucio y comenzó a cantar en un bar de noche. Meses más tarde, Hoffman se cruzó en su destino y su sueño comenzó a tomar forma. Sabía, sin duda, que tras finalizar la gira de conciertos, su vida cambiaría. Podría alquilarse un piso mejor, cambiarse de coche y, quizá encontraría un chico decente para salir. 

			Algún día sería feliz. Tras zapear un tiempo los canales de la televisión, decidió llamar a su compañera de piso. Con seguridad, se alegraría al saber que Sira había sobrevivido con éxito a su primer concierto. Después de doce tonos sin respuesta, dejó de insistir. Comprobó con amargura que, a parte de ella misma, nadie se alegraría por su éxito.

			«¿Qué rayos, Sira? ¿Y qué si estás sola? ¿Dónde estabas hace cuatro meses y, dónde estás ahora? Pronto tendrás montones de amigos deseosos de compartir lo que sea contigo. Ahora duérmete y mañana ofrece tu mejor cara y voz a tus fans. Ellos harán el resto por ti».

			El día siguiente amaneció soleado y Sira se despertó llena de optimismo. Los pájaros negros desaparecieron de su cabeza, para dejar el camino despejado. Había comenzado su vuelo hacia el éxito y nada ni nadie podían pararla.

		


		
			Capítulo 5

			Francis acabó su taza de café y apartó el plato de tortitas glaseadas recién hechas. Desde la muerte de Adela, su casa se había convertido en un lugar sin vida. Mademoiselle Biton no salía de su cuarto si no era imprescindible su presencia y Martin parecía una sombra. Se limitaba comer, respirar, ir a la universidad y encerrarse en su mundo. Adela había sido la conexión entre ellos, el alma de ese lugar. 

			Un cuarto de hora más tarde, abandonaba su hogar y se dirigía con paso apresurado hacia el laboratorio. Durante el camino su proyecto monopolizó sus pensamientos. Con seguridad, «la segunda piel» le insuflaría la energía necesaria para seguir viviendo. 

			Su despacho lo recibió desordenado y silencioso. Se quitó el abrigo de lana, al que dejó doblado con esmero sobre el respaldo de una silla, encendió el ordenador y comenzó a estudiar los polímeros que había seleccionado unos días atrás. Las fórmulas bailaban delante de sus ojos y tuvo el presentimiento de que se reían de él. No, definitivamente, no podía continuar con el proyecto. Aquello pertenecía a Adela. Recordó el día cuando se tocó la cara y le dijo, abatida:

			―Francis, mi piel ya no luce igual de elástica que antes. Tendrás que inventar un producto para mí, para verme siempre hermosa, algo así… como una segunda piel. Un producto que borre todas las imperfecciones de mi rostro, eso sí que sea fácil de aplicar.

			Tras escucharla, le sonrió condescendiente pensando que era la mujer más hermosa de la Tierra y que nunca tendría necesidad de una segunda piel para verse resplandeciente. Para complacerla, le contestó:

			―De acuerdo, crearé para ti un producto para que te mantenga siempre fresca y joven. Aunque, no lo necesitas y lo sabes.

			Y ese mismo día se apuntó a un programa de creación de productos cosméticos novedosos y comenzó a investigar. Cuando estaba a punto de culminar sus dos años de trabajo, la vida le había quitado a Adela. Y, sin ella, «la segunda piel» dejó de tener sentido. Organizó, enfurecido toda la información de la que disponía y la guardó en un archivo al que bautizó con el nombre de «Información personal, no interés científico». Verificó la agenda del mes en curso y reparó en que sus compañeros trabajaban en la fórmula de unos aditivos petrolíferos. Se apuntó al programa y comenzó a investigar sobre la base existente, creada por otros químicos. 

			A las cuatro de la tarde, se sintió cansado y abandonó su despacho. Pensó con amargura que, mientras Adela vivía, su mejor deseo era de permanecer en el laboratorio y trabajar. Ahora que ella no estaba, el laboratorio había perdido todo su encanto. Comenzó a andar sin rumbo por la calle y, después de un tiempo, hizo que sus pasos se encaminaran en dirección al cementerio. No se sorprendió puesto que ese recorrido se había convertido en su amarga rutina desde la muerte de Adela. Al doblar una esquina, observó que un coche elegante, tipo limousine, se acercaba y aminoraba la marcha para, finalmente, pararse a su lado. Francis entrecerró los ojos; no obstante, los cristales ahumados le impidieron mirar en su interior. Su vista se posó sobre la matricula trasera y se sobresaltó al ver que pertenecía al cuerpo diplomático de algún país árabe, que no pudo identificar. Recordó, de pronto, que un coche del cuerpo diplomático había embestido a Adela en el paso para peatones. ¿Podría ser el mismo? El gusanito del miedo se coló en su interior.

			Francis no tenía enemigos, ni había hecho daño de forma consciente a nadie en su vida. No era rico, ni ostentaba un cargo importante en el FMBL. Enfrascado en sus pensamientos, advirtió que la puerta lateral del coche se abría y, a través de ella, un hombre corpulento le sonreía con frialdad, al tiempo que le invitaba a pasar con un gesto descortés. Pensó en negarse, pero la ventanilla del conductor se deslizó hacia abajo y una mano enguatada le instó a que entrara. Entendió, sorprendido, que no se trataba de una invitación, sino más bien de una orden.

			Dominó el instinto de correr, pues sus peores conjeturas se estaban confirmando. Ese coche había golpeado a Adela y en ese instante venía a por él. Cuando accedió al interior del vehículo, sus ojos se agrandaron por la sorpresa.

			―¡¿Tú?! ―gritos descontrolados salieron de su garganta al tiempo que el enfado se apoderaba de él al ver cómo el hombre que estaba sentado en el asiento trasero del coche le sonreía con autosuficiencia―. ¡Tú has matado a mi mujer! 

			Comenzó a forcejear y pretendió golpearlo. Sin embargo, justo en ese instante, un dolor sordo aturdió su cabeza y advirtió que el conductor le había pegado un puñetazo en la mandíbula. Un hilo de sangre apareció en la comisura del labio inferior de Francis y un dolor agudo le traspasó el cráneo. La realidad se le hizo demasiado evidente para poder soportarla. Adela no había sufrido un accidente. ¡Adela había muerto por su culpa! Ante ese descubrimiento, su cerebro se paralizó.

			―Cálmate, amigo ―le pidió el hombre, en son tranquilizador―. Has cometido un pequeño error al subestimarme, pero no pasa nada; a todos nos ocurre alguna vez en la vida. No podías saberlo, por eso quiero ser generoso contigo. Para mí, el ser humano es un cúmulo de muchos errores; errores que, por supuesto, hay que pagar y aprender de ellos. 

			―¿Qué quieres decir con eso? ―gritó Francis, descomedido―. Me quitaste lo más valioso que tenía. ¿Qué más puedes arrebatarme? Ya no me queda nada ―dijo, para sí mismo, en voz baja.

			―Francis, los científicos sois muy listos y, al mismo tiempo, muy torpes ―reflexionó el hombre en un forzado tono amistoso―. Te queda todavía algo muy valioso: tu hijo, Martin. Su futuro está en tus manos. 

			―¡No! ¡A mi hijo no lo toques! ―Francis lanzó un chillido cargado de rabia y, sin poder controlar sus instintos, descargó un puñetazo en la espalda del hombre. Acto seguido, fue golpeado con un objeto contundente en la cabeza. El dolor que sintió le hizo ver una lluvia de estrellas y perdió el conocimiento, al instante. 

			―¡Despierta, profesor! ―la voz del hombre sonó siniestra y lejana―. No tengo tiempo para tonterías. ¿Qué me dices? Me imagino que, mientras disfrutaste de esta improvisada siesta, habrás tomado una decisión.

			Rendición. En la mirada de profesor Lacroix se podía leer, bien claro, esa palabra.

			―¿Qué quieres que haga? ―preguntó Francis, con voz apenas audible.

			El semblante del hombre se relajó ante la sumisión del profesor. Comenzó a aplaudir y lo felicitó en tono sarcástico:

			―¡Muy bien, aprendes rápido! La inteligencia es una cualidad que aprecio muchísimo. Estoy encantado, veo que no me he equivocado al elegirte. Ahora, préstame atención, quiero que olvides tu vida actual y que te vengas conmigo.

			―¡No puedo desaparecer, sin más! Dame un par de días. Dejaré todo en orden y vendré contigo. Te doy mi palabra.

			―Lo siento, pero no es posible. Tendrás que venir… ¡ahora!

			―¿Y mi hijo? ―la voz de Francis salió rota de dolor―. Acaba de perder a su madre, tan solo unos días atrás… ¡no puedo desaparecer sin despedirme!

			―No te atormentes por él. Se quedará sin padres, es cierto, pero vivirá.

			Francis se dejó caer con pesadez sobre el asiento revestido en cuero. Derrotado, entendió que no tenía alternativa. Ninguna. Asintió con una leve inclinación de cabeza. El hombre esbozó una sonrisa triunfante y ordenó al conductor que se dirigiera hacia el aeropuerto.
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